



  [image: portada]









  [image: PORTADILLA]







 

	Alves, Rodrigo


Lo que no se borra jamás : los chicos del barrio y la escuelita / Rodrigo Alves. - 1a

ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Tinta Violeta, 2025.


Libro digital, EPUB


Archivo Digital: descarga y online


ISBN 978-987-4114-69-3


1. Literatura Infantil y Juvenil. 2. Literatura Argentina. I. Título.


CDD A860
















Las imágenes y fotografías que se encuentran en el interior de la obra fueron aportadas por el autor. La ilustración de portada fue recreada con inteligencia artificial.


Autor


Rodrigo Alves


E-mail: 39045747r10@gmail.com








Editor Literario


Ed. Juan Carlos Vejo


E-mail: editor@jcvejo.com








Desarrollador
 Ed. Juan Carlos Vejo 


E-mail: editor@jcvejo.com


Web: www.jcvejo.com 








Directora Editorial
 

Andrea Armesto


E-mail: andreasarmesto@gmail.com









Editorial Tinta Violeta


E-mail: tintavioletaeditorial@gmail.com











Hecho el depósito que prevé la Ley 11.723. Queda prohibida su reproducción, impresión, envío o préstamo total o parcial sin autorización expresa del autor de la obra.








    

        [image: Valid CSS!]

   









Agradecimientos
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A mí mamá que la amo tanto.


A mis hermanos  y al amor de mi vida.


A todos los muchachos del barrio que dejaron un millón de historias marcadas en el corazón de nuestra infancia.




Prólogo




Cómo empezar a escribir una historia, contar un universo de recuerdos, recuerdos que aún están frescos en mi memoria. Recuerdos inolvidables de una infancia repleta de hechos y acontecimientos históricos, experiencias únicas e irrepetibles. Anécdotas impresionantes que conmueven a todo el mundo. Relatos en primera persona que erizan la piel del que los lee o escucha.




Te invita a volar a esos tiempos donde jugar era “oro puro”; jugar era lo primero en el mundo, era vivir para jugar y divertirse locamente hasta el final.




No había celulares, computadoras ni mucha tecnología que te hiciera perder el tiempo, ni siquiera un minuto de jugar con los chicos del barrio: en el patio de casa, del vecino o en la vereda. Sin duda fue una época dorada y todos fuimos felices.




Los recuerdos están en cada memoria, grabados en el corazón de nuestra niñez.




Los años pasan volando y, al mirar hacia atrás, solamente quedan recuerdos, porque no hay fotos ni videos que muestren todo lo que vivimos en ese momento, en esa época, en esos años que pasaron a velocidad de rayo.




Las amistades que forjamos de niños siguen intactas, y fue por este motivo que decidí escribir un libro en honor a nuestra historia. En honor a lo que no se borra jamás: nuestra infancia inolvidable.




Cada vez que decidimos juntarnos a compartir unas charlas o unas rondas de cervecitas aparecen los momentos de recuerdos y anécdotas que pasamos. Es obvia la risa y la alegría de revivir esos momentos. Son únicos, eternos y serán para siempre.




Fue nuestra:

Infancia de oro, fue “Lo que no se borra jamás”: los chicos del barrio y los recuerdos inolvidables.




capítulo i


El barrio


Me vuelvo a preguntar: ¿cómo empiezo a escribir esto?


¿Cómo dejo grabado un mundo de recuerdos sin fotografías ni otra imagen que nos haga recordar? Solo están en la memoria.


Un domingo a la tarde decido ir a la casa de mi abuela Dori, que quedaba a unos 500 metros de la casa de mi mamá (la eterna Doña Marta).


Al llegar, estaban los dos: mi abuela y mi abuelo Alfonso.


Los saludo y, como de costumbre, me dirijo a la cocina, y así como todos —exactamente todos— los nietos, voy a la olla del reviro. Agarro un puño y me lo como. ¡Impresionante! Esos sí eran los mejores reviros del mundo, jamás igualados.


Al rato mi abuelo prepara un mate y nos sentamos a hablar.


El viejito, con sus anécdotas que te hacen reír a carcajadas contando casos, te sale con cada locura que de la risa te hace doler la panza.


Entonces empezó a contarme cómo fueron sus inicios en su carrera pastoral, las construcciones de iglesias por varios lugares de la provincia y cómo llegó a estar donde está hoy.


La frase típica que usó fue: “Acá era todo monte”.


Se me ocurrió y dije: “¡Obvio, claro! Acá era todo monte”. Y fue así.


En el medio de un pozo nacía una historia, miles de historias que serán para siempre. Un barrio conocido como El Pozo o el Barrio Basural, por ser un antiguo sector donde arrojaban basuras; muchos otros lo conocían como La Latita, pero la verdadera identificación y más conocida era el barrio “Palangana”, debido a su geografía y forma. Sí, era una palangana.

OEBPS/Images/portadilla.jpg
Rodrigo Alves

Lo que no se borra jamas:
los chicos del barrio y la escuelita





OEBPS/Images/portada.jpg
o e g7,
e LT
o tintaVioleta





OEBPS/Images/vcss-blue.png
WA ess }





